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NUESTRA PRESENCIA
Las especiales circunstancias que vive 

.^pcstro país han hecho que el pueblo ca- 
flBrca de información. La clausura de dia­

rios, la censura a las radios, las sanciones 
n los medios de publicidad, las dlspo. 
nes que impiden, oajo pena de cierre, pro­
porcionar datos o noticias que no cuenten 
con el visto bueno de la superioridad, la im­
posibilidad de celebrar reuniones políticas, 
han hecho que el pueblo desconozca hechos 
importantes, e ignore cosas esenciales de la 
vida del país. La intención de esta publica­
ción es dar la información que no se puede 
obtener por otros medios.’ Proporcionar ios 
elementos de juicio que permitan conocer la 
verdad. Suceden tantas cosas en la Banda 
Oriental de las que el pueblo no tiene cono­
cimiento y sin embargo son tan importantes, 
que bien vale la pena el esfuerzo que reali­
zamos para que todos estén enterados. No 
sólo nuestros amigos, nuestros compañeros, 
el pueblo todo, sino también nuestros adver- 
sarios, y los indiferentes, y los apáticos, y 
los propios militares, a quienes también se 
les¡ ocultan cosas realmente trascendentes o 
bien se les dice media verdad o se les disfra­
zan los hechos.

^Haremos todo lo posible para ir aumen- 
'Wbdo nuestro tiraje, pero mientras tanto 
contamos con que las noticias que propor­
cionamos se difundan boca a boca, eficaz 
manera de combatir al régimen que cierra 
diarios y amordaza a la gente. Descoritamos 
que usted se convertirá jan un responsable 
ttiinflfcor dé lo que le digamos y tenga la 
seguridad de que sólo escribiremos —como 
es norma revolucionaria— «obre lo qUe sea 
total y absolutamente cierto. No seguimos 
los métodos de quienes combatimos. Lá men­
tira es arma que ellos utilizan; nosotros ju­
gamos con la vert&d.

Esta es pues nuestra intención. Queremos 
un pueblo informado, con todos los hechos

en la mano, para que entonces pueda resol­
ver. Conscientes de cuales son las únicas so­
luciones que el país quiere y reclama, lo 
único que exigimos es que el pueblo sepa la • 
verdad. Y decida. No tenemos temor enton­
ces —como el regimen— a que opine. En 
la historia de la liberación de ios pueblos, 
el acceso a la verdad, es arma de triunfo.
Por eso ésta, nuestra presencia.

ASI SE LUCHA «
Dias pasados circulaba por 18 de Julio un 

ómnibus de Amdet cuando fue detenido por 
una patrulla militar que circtflaba en un 
jeep.

Los milicos, prepotentes, como siempre, 
acusaron al conductor de haberlos “encerra­
do”, cosa que el pasaje sabia qt» no era 
cierto. Pero como las razones no cuentan 
con el gorilaje, se llevaron detenido al con­
ductor, a pesar de las protestas que les dedi­
có el público. (Imposible de reproducir 
aquí).

La cosa no paró ahí, sino que a los pocos 
momentos, todas las unidades de Ámdet pa­
raron en solidaridad con el compañero in­
justa y arbitrariamente detenido, exigiendo 
su libertad y anunciando qüe nb se reanuda­
ría el trabajo, si no se le soltaba de inme­
diato .

Ante la demostración, los milicos largaron 
de apuro al conductor preso.

Aúnqtie niufchos no lo creta, también los 
milicos . son hijos del rigor y cuando el rl- 
,got lo aplica el pueblo, coh resistencia, con 
combatividad, coa decisión no hay a.. uerpo 
que aguante. Y los milicos que lo vayan 
aprontando. ¡Así Se luché! *



Barril sin
Una de las razones del déficit creciente en 

el rubro presupuesta!, está dado por los gas­
tos de las fuerzas armadas. Ya no hay con­
trol civil y el Ministerio de Hacienda y la 
Contaduría son impotentes para frenar el 
drenaje de dinero que suma miles y miles 
de millones de pesos al mes. El ejército se 
cohesiona en la represión y la persecución; 
eso cuesta dinero, porque prácticamente se 
tiene al ejército en pie de guerra. Y para com­
pensar el esfuerzo, la energía y el cansancio, 
hay que dar plata y plata a ese ejército.

ENTRE TAITAS
Cuando se detuvo a Jorge Peirano 

r Fació, se le preguntó insistentemente 
por los negociados hechos por el Gral. 
Hugo Chiappe Possé en Nueva Palmi- 
ra y Punta del Este.

El interrogador era el Cap. Ortiz, 
hombre de confianza del Gral. Cristy.

PREGUNTAMOS:
¿Qué interés tiene Cristy en “desta­

par” los negociados de Chiappe?
¿La moralina miliquera no llega al 

generalato?
¿Cómo un Capitán investiga el ho­

nor de un superior, en este caso Co­
mandante en Jefe del Ejército?

Apostamos a que estas preguntas 
1 quedarán sin respuesta, porque .. . en- 
I tre taitas anda el Juego.

fondo
« <

Nadie controla los gastos ni adonde va el 
dinero. Ya cuando el parlamento funcionaba ’ x 
fue imposible que los comandantes en jefe t
informasen al Senado y a Diputados en qué 1<
forma se gastaba el dinero. Ahora, sin opo- n
sición política legal, no hay control de nin- c
guna clase. Tanto se puede gastar en comí- c 
da, en pertrechos, en nafta, en repuestos pa g 
ra jeeps o camiones como ir al bolsillo de 
algún militar. Todo es posible. Mientra- . y 
¿cuánto se gasta en un día? ¿cuánto en y
mes? ¿cuánto al año? Gente vinculada a la I 
Contaduría nos ha dicho que la suma pue- 1
de ser del orden de los 200 millones de pe- <¡
sos diarios, o sea 72 mil millones al año, es- i.
to claro está, fuera de presupuesto, como r
gastos extraordinarios que se cargan a las r 
medidas de seguridad. ¡Cuántas escuelas. e 
cuántos hospitales, cuántas carreteras, cuán c
tos puentes, cuántos edificios, cuántos trac- j
tores, cuántas fuentes de trabajo podrían t
realizarse con esa suma tan importante! Si c
Ud. tiene un militar conocido, hágale esa c
pregunta. ¿Cuánto se gasta? ¿Por qué no se r
emplea ese dinero en obra útil? No tendrá e
respuesta, aunque negará los gastos excesi- g
vos o tratará de justificarlos. Pero los can- j
tegriles, los pueblos de rata, los enfermos g
y los desocupados, son la mejor respues^ v v
a la dictadura en el gobierno. t

Comente este diari 
PASELO A OTR< 
Hable con los C



PAIS FUNDIDO |
La situación económica del país es asfi- 

iante1. No hay salidas y no las habrá mien­
tas no se cambien radicalmente las actuá­
is estructuras. Y por supuesto que los co- 
lunicados 4 y 7 nada modificarán; son de- 
laraciones tímidas que sólo quieren confun- 
ir a la gente. En fin problemas de inteli- 
encia. Para 1973 Bordaberry y los militares, 
rometieron 400 millones de dólares de ex- 
ortac’Jxy después bajaron a 360 millones 
la reíSlad es que apenas si se llegó a 300. 

;i saldo favorable que iba a ser de 140 mi- 
ones se redujo a 12, con el agravante de 
ue la plaza está desabastecida; habrá que 
nportar 120.000 toneladas de trigo, por lo 
renos; el precio de la lana en baja, la car- 
e estacionada y los volúmenes físicos sin 
volucionar, la situación no puede ser más 
ramática. Sobre todo porque aparte del 
etróleo, lo que no debe olvidarse es que los 
rtículos importados por 280 millones de 
ólares, costarán en 1974, como consecuen- 
ia de la situación mundial, seguramente no 
leños de 400 millones. ¿Cómo hará frente 
1 país a esta situación? Para estas emer- 
encias se necesita un gobierno con apoyo 
opular, que despierte confianza, que impon- 
a respeto, que se sacrifique y que se le 
ea ca' g de gobernar para todos los orien­
tes. ofrece este gobierno en cambio?

o y sus noticias 
) URUGUAYO 
ÍOMPAÑEROS

11 ! ............................—

».

Persecución, cárceles, hambre, torturas, des­
ocupación, dependencia con el extranjero, 
mantenimiento de normas económicas que 
siempre asfixiaron al pueblo. Así no se su­
perarán las dificultades y por el contrario, 
aumentarán las diferencias sociales y el pue: 
blo más y más sufrirá. Sólo la gran unidad 
nacional puede hacer frente a esta situación 
de emergencia; para ello imprescindible es 
que desaparezcan los Bordaberry, Bolentini, 
Chiape Pose, Cristi, Pérez Caldas, Alvarez, 
Cohén y demás responsables del tírame na­
cional. Si este primer paso no se cump. .10 
habrá posibilidades de mejora económica.

A que Ud. no sabía.....
.. ¿que a los consejeros de estado, les 

ofrecieron sueldo, locomoción y guardaespal­
das personales y para la casa?

.. ¿que se descubrió en el ejército un ne­
gociado impresionante con los vales de nafta, 
y que debió ser tapado, para que el desas­
tre no fuese total?

... ¿que el descontento policial es muy 
grande por la forma en que el Jefe de Po­
licía de Montevideo trata a los oficiales su­
periores?

... ¿que a la policía de Montevideo, cuando 
salen a hacer procedimientos, se les entre­
gan las armas y tiene que devolverlas a su 
regreso, impidiéndosele que se queden con 
ellas?

... ¿que los adjetivos que los marinos les 
encajan a los ‘‘verdes” son irreproducibles?

.. .¿que un grupo del ejército quiere inves­
tigar quién paga la aparición de “Azul y 
Blanco” y otro grupo, quién financia a "9 
de febrero”?

Y hay mucho más, pero queda para el otro 
número.



RINCON DEL TORTURADOR
Llevamos a conocimiento de nues­

tros lectores, que a partir del próximo 
número publicaremos en forma per­
manente “El rincón del torturador”.

Será una galería donde figurarán los 
innúmeros profesores de picana que 
adornan los cuadros de oficiales del 
cipayo ejército oriental.

En dichas semblanzas, con nombre 
y apellido, haremos el recuento de fe­
chorías, robos, torturas, violaciones, 
con que castigan al pueblo que lucha 
al ejército de ocupación que padece el 
país.

o

Es bueno que estos torturadores 
vayan sabiendo qué süs actos no go- * 
zan de impunidad y que tarde o tem- 
prano tendrán que rendir cuentas.

Y para eso, es necesario irlos cono­
ciendo, el pueblo no olvida ni perdona.
Y la sangre y el sufrimiento de los 
uruguayos torturados no puede ser 
comerciada.

Tenemos un solo problema, hay tan­
tos y tan refinados, que no sabemos 
por quien empezar.

RIGOLUCION
—¿Ande va, compadre?
—Voy a hacer la rigolución.
En este diálogo sencillo, primario, descan­

sa parte importante de las luchas montone 
ras de nuestro pueblo en su afán de libertad, 
en su esperanza de mejores días para la pa 
tria. La “rigolución” fue el camino de nues­
tros gauchos orientales en la primitiva Ban­
da Oriental, fue la bandera agitada desde los 
tiempos de Artigas para luchar contra el ti­
rano. Precisamente Artigas sostuvo que los 
tiranos, de adentro o de afuera, —no estable­
cía diferencias— debían ser combatidos, de­
rrotados, sometidos. Este es también tiempo 
de “rigolución”, porque es hora de lucha, de 
resistencia, de indeclinable voluntad de ter­
minar con los tiranos, civiles o de uniformes. 
Por esó él nombre de este diario; porque 

queremos que todos sientan que hay que ha­
cer la "rigolución", la que un día, en circuns­
tancias tan difíciles como las presentes, su­
pieron plasmar en realidad nuestros antepa­
sados. Sólo es libre quien quiere serlo y no 
hay felicidad sin libertad.

La "rigolución” es un camino para lograr, 
esa libertad. Hoy "Rigolución” es un diario ’ 
que da información, fija conceptos, abre es­
peranzas en los pechos cerrados. Mañana, 

Rigolución será lo que el pueblo quiera.
Comité de iúchi: “¿AiA

que naides"

Difunda "RIGOLUCION”
El próximo núthéro ¿áte éh Ifc díA. 
Editado en algún iugar de la patria.


